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** Edicto “ 
persecuciôn

Sus primeras consecuencias

La persecuciôn religiosa se desenca- 
dena. Tiemblan los hongos; no tiem- 
blan los robles.

À propôsito de robles y hongos. De- 
cia Balde, escritor extranjero: "Los 
robles, para adquirir su fortaleza, ne- 
cesitan presenciar muchas revoluciones 
solares; los hongos nacen en una no- 
che de luna."

Teniamos ya muchos hongos; mâs 
que robles. En la noche lunâtica de 
una paz de sepulcro, de una paz de 
estanque, donde toda alimana tiene 
guarida y de donde todo germen de 
corrupciôn émana— noche de liberalis- 
mo catôlico— se habian multiplicado 
los hongos hasta lo inmenso... Vienen 
ahora estas persecuciones francas, sem- 
bradoras, criadoras y fomentadoras de 
robledales firmisimos, fortisimos, uni- 
dos en ciudadela de bosque inexpugna­
ble, de flexibles frondas, de inconmo- 
vibles troncos...

La persecuciôn se desencadena. Sa- 
ludémosla como un don de Dios de 
cuya mano providente viene y procure- 
mos no abortar la paz verdadera que 
la persecuciôn trae en sus entranas, la 
calma venturosa de que esta tempestad
es nuncio.

Se habrâ advertido una vez mâs que 
la cuestiôn que mâs enardece los âni- 
mos no es... ^quién lo dijera?... la cre- 
ciente carestia de la vida, ni la ruina 
del comercio, de la industria, ni de la 
agricultura; ni el avance del comunis- 
mo en los campos, ni la emigraciôn de 
hombres y capitales que se van huyen- 
do de los horrores de la Rusia del Sur 
(como llaman fuera de Espana a la 
Repûblica espanola), ni el conflicto de 
los parados, cada vez peor, ni los tiro- 
teos de las huelgas de todos los dias 
en las calles de las poblaciones, ni las 
bajas de la Guardia Civil, que entre 
muertos y heridos superan ya a las de 
una gran batalla en campo abierto. La 
cuestiôn que desplaza a todas las cues- 
tiones para llenar ella sola toda la ac- 
tualidad, es la Iglesia. Sus enemigos 
son los encargados de trabajar sin des- 
canso para que esta divina preponde- 
rancia se haga visible aun a los ciegos.

Gravisimos problemas pusieron a los 
gobernantes en trance de dimitir; no 
ha habido crisis irrevocable hasta que 
se ha llegado a la cuestiôn de la Igle- 
sia.

jY  esto al cabo de veinte siglos de 
lucha contra todos los poderes de este 
mundo; veinte siglos en cada uno de 
los cuales sus enemigos tomaban para 
epitafio de la Iglesia aquello del epita- 
fio de Diocleciano: "toto orbe chris- 
tiana superstitione deleta”, dândo|a 
por fenecida para siempre en todo el 
orbe!

Pero vamos a senalar las dos prime­
ras consecuencias inmediatas que en 
el orden prâctico ha tenido la aproba- 
ciôn por las Cortès de ese edicto de 
persecuciôn religiosa, encajado entiie 
los articulos de la nueva Constituciôn 
con el numéro 24.

La primera consecuencia ha sido la 
crisis... Asi fué siempre: todo golpe 
asestado a la Iglesia fortalece a la 
Iglesia y destruye al que lo asesta. 
Por ahora sôlo en parte veremos con- 
firmada esta verdad rigurosamente his- 
tôrica; el tiempo se encargarâ de mos- 
trarnos su plena confirmaciôn, no tar- 
dando.

Dicen algunos que el senor Àlcalâ 
Zamora sale del Gobierno con la ca- 
beza nimbada por una auréola de cato- 
licismo heroico. Un catolicismo tan he- 
roico como aquel que le elogiaron en 
la defensa que hizo de la no disoluciôn 
de las Ordenes religiosas. Hay en esto 
un peligro que conviene conjurar.

Segûn la carta de que ha hablado la 
Prensa, y en que el senor Alcalâ re- 
cuerda a sus ministres algo que olvi- 
daron, el Gobierno que él présidia, 
obstinado en la destituciôn del Carde- 
nal Segura, habia empenado palabra 
de no llegar a la expulsiôn de la Com- 
pania de Jesûs, ni a la separaciôn de la 
Iglesia y el Estado, ni a sacar del cau- 
ce de las negociaciones con la Santa 
Sede ningûn asunto religioso, lograda 
aquella destituciôn en Roma.

En ello convinieron todos los minis­
tres menos uno, segûn la carta o segûn 
las referencias que de ella dan los pe- 
riôdicos.

Hecha la renuncia por el Cardenal,

F R A Y L U I S  D E  L E O N
En el H u erto  de la F léch a

Este es su huerto. M i aima arrodillada, 
en la penumbra de la tarde, siente 
el fresco ruido de la misma fuente. 
que entre tus versos corre apresurada.

El Termes, por la véga dilatada, 
sigue pasando, humilde y mansamente.
Tu figura, Fray Luis, llena mi mente, 
por estes sitios tuyos evocada.

Aqui sentiste el éxtasis divine, 
lejos del vulgo enganador y vano, 
y en tu sublime, arrebatado vuelo,

d
siguiendo de los santos el camino, 

llegaste, con aliento sobrehumano, 
a tocar con tus alas en el cielo.

por

M. de Palacios

y

Oltnedo

♦ +

C om o d ecîam o s ayer

Desde este sitio pronunciaste aquellas 
palabras, joh maestro!, mémorables.
De aqui te remontaste a las estrellas 
dos victorias logrando insuperables.

Una sobre tus nervios irritables, 
que aun conservaban del dolor las huellas. 
Otra sobre las gentes misérables, 
con cuyos odios tu grandeza sellas.

Segûn ayer decia... He aqui un abismo 
de varies anos, lleno de amargura, 
que pasaste triunfando de ti mismo

con milagrosa, mistica soltura.
Para quien en lo eterno estâ sumido 
iq u é  son tiempo y dolor?... Polvo y Olvido.

la palabra quedô incumplida por el 
Gobierno. Siendo asi, la crisis se pa- 
rece mâs a una hoja de parra hecha 
para cubrir ignominiosa felonia de que 
a su tiempo hablarâ la Histotia, que a 
un pedestal de gloria para un prési­
dente de Gobierno, en quien no tiene 
excusa, no ya el desconocimiento' siho 
la imprevisiôn de las auroras boréales.

Y  si miramos la obcecada insisten- 
cia del senor Alcalâ Zamora en la des­
tituciôn del Cardenal, después del trato 
sacrilego, injusto, cruel, hasta en el 
escarnio y la mofa, a que hubo de so- 
meter a Su Eminencia, prendiéndole 
como a un malhechor vulgar, expulsân- 
dolo de la Patria, suspendiéndole las 
tempofalidades, sin alegar mâs razôn 
que la poco ingeniosa de las “anoran- 
zas" primero, y después la “gravedad” 
de unos documentos que se ha negado 
a exhibir, pero que todos conocemos y 
sabemos que sôlo en su ocultaciôn po- 
dia ampararse la afirmaciôn de su gra­
vedad... mal preparado queda el ânimo 
catôlico para ver ese heroico catolicis­
mo que, segûn algunos, nimba la ca- 
beza del ex présidente a su salida del 
Gobierno.

Pero lo que no acaba de entender el 
vulgo de los fieles es que las Ordenes 
religiosas pueden'defenderse con crite- 
rio catôlico y con criterio anticatôlico. 
Con criterio anticatôlico las defendiô 
el senor Alcalâ Zamora.

Cierto: un catôlico puede utilizar los 
principios liberales para refutar, dispu- 
tando con liberales, hechos y doctrinas 
de ellos en contradicciôn con sus prin­
cipios. Es esto combatirlos con sus pro- 
pias armas, envolverlos en sus propias

redes. Defendiendo a las Ordenes re­
ligiosas, un catôlico puede, y a veces 
deberâ argüir entre liberales: Segûn 
vosotros, el derecho de asociaciôn es 
comûn a todos los ciudadanos, anar- 
quistas o religiosos. Luego vais contra 
la lôgica de vuestros principios negan- 
do como negâis a los ciudadanos reli­
giosos el derecho de asociaciôn.

M as cuando este argumente se em- 
plea por quien tiene la convicciôn y 
profesa el derecho igual para religio­
sos y anarquistas, como tesis doctrinal, 
el argumente es en si mismo reproba­
ble, porque lo informa el asentimiento 
a una doctrina reprobada.

No hay para qué tocar otros extrê­
mes del discurso del senor Alcalâ Z a ­
mora, por ser a todos patente su incom- 
patibilidad con el catecismo de la doc­
trina cristiana. E l mismo proclama que 
sale del Poder, a fuer de liberal, ha- 
ciendo extensive a su salida el carâcter 
doctrinal de su discurso.

Decîamos que era esto *un neliqro 
que hay que conjurar, porque nos acor- 
dâbamos de otro discurso de don An­
tonio Maura, en que defendiô a las 
Ordenes religiosas, como ahora el se­
nor Alcalâ, y sirviô a maravilla de an- 
zuelo para pescar incautos en “las hon- 
radas masas”. De pesca se trata ahora 
también, presentândonos nimbada de 
catolicismo heroico la cabeza del ex 
présidente a su salida del Gobierno, 
sin que haya en todo mâs catolicidad 
ni mâs heroismo que los que ha visto 
el lector.

La otra consecuencia inmediata de 
la aprobaciôn del articule 24 ha sido... 
^Cômo llamarla?... La llamaremos con­

tradicciôn. No podia faltarle a ese ar­
ticule un marco oficial de ridiculez in- 
acabable, inmensa. Pocas horas des­
pués de aprobado el articule es decla- 
rado oficialmente incompatible con el 
orden pûblico; y el Gobierno amenaza 
a las Ordenes religiosas con apoderar- 
se de sus bienes si tratan de irse o de 
cerrar sus colegios, obedeciendo lo que 
el articule promulgado manda. ^En 
qué quedamos? '

Tan peregrina disposiciôn la funda 
el Gobierno en que el Estado no tiene 
resuelto el problema de dar ensenanza 
a tantes centenares de millares de 
alumnos como se educan e instruyen 
en los colegios de las Ordenes religio­
sas... Estas cabezas legislan en la Re­
pûblica espanola.

^Se convencerân de la insensatez de 
copiar constituciones extranjeras? ^Se 
convencerân de que no es posible que 
todos veamos con las mismas gafas?

Micnos mal que en el fonde de tanta 
rid’CJidez hay una declaraciôn oficial 
del oeneficio inmenso que hacen al pue- 
blû espanol las Ordenes religiosas, y 
el ahorro inmenso que suponen para 
el Estado, y  el crimen de lésa patria 
que perpetran los que las expulsan o 
disuelven, privando al Estado, empo- 
brecido por ellos mâs y mâs, y al pue- 
blo, de tantes bénéficiés por satisfacer 
imposiciones de logias extranjeras.

Un geste mayestâtico, olimpico, del 
senor Azana, al tomar posesiôn del 
Poder, resuelta la crisis... " îA y  de 
aquel que alzare la mano contra la Re­
pûblica!’’

Y , al decir esto, miraba al vacio. Al

____ __________________________ __

vacio que en las Cortès produce la au- 
sencia de ese catôlico pueblo espanol 
que desde sus hogares atribulados pro­
testa contra la férrea mano que lo cas- 
tiga implacable hasta con la expulsiôn 
de sus hijos y bienhechores, los reli­
giosos.

Nos acordamos de; la fâbula de la 
corza tuerta .̂ Habia una corza tuerta, 
de tan fîno instinto, que cuando bajaba 
al rio a beber, se colocaba de manera 
que el ojo ciego daba al rio, y el de la 
vista al campo. Pensaba que el peli­
gro estaba en el campo y no en el rio. 
Bebiendo asi una vez, cuando menos lo 
esperaba, del rio saliô el enemigo que 
la devorô.

Casi todos los gobernantes liberales 
se parecen a esta corza. Temen a la 
Iglesia y a todo elemento de orden y 
sôlo en ellos ven su peligro. La fiera 
que los dévora se alza del rio de sus 
propias revoluciones... del rio de las 
consecuencias de sus principios, adon- 
de no miran.

En cuanto a la Iglesia, Dios la de- 
fiende... El responde de que no preva- 
lecerân contra ella sus enemigos. Es la 
piédra de que se dijo; jA y de aquel que 
en ella tropezare, porque se estrella!
. iAy de aquel sobre quien cayere ella, 
porque lo aplasta!... Asi sean Césares 
romanos, emperadores del Oriente, 
bârbaros del Norte o del Sur, empera­
dores de la Edad Media, Principes y 
sabios del Renacimiento o del protes­
tantisme, Revoluciôn francesa, Napo- 
leôn, Bism ark...y todas las revolucio­
nes politicas y sociales extendidas por 
todo el mundo, teniéndola a ella por 
blanco ûnico y ûnico centre de sus 
odios.

FA BIO

De Canovas
U N  R E C U E R D O  IN T E R E S A N T E

A primeros de diciembre de 1873, don 
Antonio Canovas escribia a dona Isa- 
bel II las siguientes palabras;

"La opinion se forma râpidamente al- 
rededor del nombre de Don Alfonso, so­
bre todo en el Ejército. Creo que este 
no se dejaria desarmar ni disolver una 
vez mâs. No me inspira, pues, temor ni 
la derrota de Castel ar ni la subida al po­
der de Pi y Margall. En mi concepto, si 
esto se realiza, estarâ probablemente de 
enhorabuena V. M., y la causa de don 
Alfonso podrâ parecer omnipotente en 
medio del general desconcierto. Reco-< 
nozco que esa es una crisis dificil, peli- 
grosa, pero la tengo muy friamente exa- 
minada, conozeo todos los datos de la 
cuestiôn y mi juicio es que en vez de 
sernos adversa, nos séria favor^able,”

"Otra cosa temo yo; que la pereza, 
el egoismo, la debilidad de muchos ape- 
tece. Temo que la alianza de Serrano 
con Castelar y Martos en favor de la 
Repûblica unitaria, impida que Pi sea 
nombrado jefe del Poder y disuelva las 
actuales Cortès, mâs para reemplazar lo. 
existente por un poder bastardo, intere- 
sado, sin idéal y sin patriotisme que na- 
da salve ni haga otra cosa que prolon- 
gar los males présentes. Una soluqiôn 
asi darâ algunos meses de paz a los ve- 
cinos de Madrid, pero enervarâ la fuer- 
za con que la opinion se pronuncia hoy 
en favor de una soluciôn definitiva; jus- 
tificarâ los egoismos, aplazarâ las cues- 
tiones, dividirâ mâs los elementos con- 
servadores, producirâ, en fin, aparentes 
ventajas y males muy duraderos y muy 
hondos. Hoy por hoy esta alianza de 
intereses personales y no de ideas estâ 
en alza. Puede no obstante llevarse un 
gran chasco todavia,"

Publicamos los anteriores pârrafos de 
la carta a que antes no referimos por 
juzgarlos ex^aordinariame^nte interesan-> 
tes en las actuales circunstancias. Pero 
hemos de hacer la salvedad, muy impor­
tante, de que la soluciôn llamada por

Cânovas definitiva, es decir, la restaura- 
ciôn de la Monarquia constitucional y 
parlamentaria, no podia ser y no fué en 
efecto, tal soluciôn. Los hechos posterio- 
res lo demostraron suficientemente. Otra 
cosa hubiese sucedido si Cânovas en vez 
de ser el hombre del Manifiesto de Man- 
zanares y de la Uniôn liberal, hubiera

sentido, en lo mâs hondo de su espiritu, 
la invencible fuerza de nuestras tradicio- 
nes politicas. Entonces, como luego con 
Maura y después con Primo de- Rivera, 
se desperdiciaron circunstancias espe- 
cialmente favorables para haber rehecho 
la Historia de Espana, hoy a punto de 
deshacerse.

M E M O R A N D A
por Luis Hernando de LARRAMENDI

PO R E L  A LM A  ESPAÎ^OLA

C om o si pu d iese arrancarse el a /-  
ma a una m ilenaria naciôn, se  ha bo- 
rrado la R elig ion  d e  eso  que, por vo- 
tos apasion ados e ignaros en su ma^ 
y or parte, se  urde ba jo  e l nom bre d e  
Constituciôn.

A fortunadam ente, es una constiiiu  
ciôn d e papel. jE l p obre  papel, tan su- 
frido!

A un d écaden tes y corrom pidos, no 
es fà c il  que los pu eblos sean  tan sufri- 
d o s  com o el papel.

N o  form ulam os, ante e l rescripto d e  
persecuciôn  d e l aim a espan ola  y d e  las 
conciencias individuales, protesta  ine- 
ficaz . En silencio, el rifmo d e  todos los 
corazon es y la tensiôn m ental d e  to­
d o s  los espafholes auténticos, segura- 
m ente coincidentes, es  lo que importa.

Testim oniem os nuestra gratitud a  las 
m inorias catôlicas d e l P arlam ento, que, 
den tro  d e  sus posib ilidades, han com - 
batido con heroism o y honor. D esta- 
qu em os el nom bre d e l Sr. Beiinza.

P or desgracia , la lucha parlam enta­
ria es, ha sido y sera  siem pre inûtil p a ­
ra los e fec to s  d e  buen gobiern o.

C om o lo son, [undam entalm ente, el 
propbo liberalism o, la dem ocracia  y los  
partidos.

Y  ahora, a p rocéd er  com o cristia- 
nos. N ad a  d e  revisiones ni rem iendos 
constitucionales: todos los es fu erzes  
deben  ser para echar fu era  las consti­
tuciones d e  papel.

N ad a  d e  dem ocracia  y guerra ciuil 
d e  partidos, cruel, perniciosa, oorrupto- 
ra, oscurecedora  d e l idéal catôlico  y d e  
la significaciôn histôrica nacional, y, 
por anadidura, inûtil.

N ad a  d e  tejer y d estejer , agitar.se 
sin fihalidad  pràctica, ba jo  apariencias  
d e  m iope sensatez o  d e  m isérables lo- 
granzas inm ediatas— actas, beneficios, 
distinciones, cam bio d e  com as— m orti- 
fe ra s  para el suprem o interés d e  la R e-  
ligiôn y d e la P atria, en definitiva.

E l d eb er  es  prescindir d e  todo  lo 
en redoso  e inûtil, danino y notoria- 
m ente fra ca sad o , y reconstruir el aim a 
nacional, la unidad catôlica espanola.

E sta  latente en e l pu eblo  aûn; hasta  
en esa  porciôn  que se agita  rem ovida  
p or  las insanas propagandas. (P obre  
pu eblo  al qu e se  ha ten ido casi aban - 
don ado  con las p reocu pacion es dem o-  
cràticas, qu e toman su nom bre, p ero  
que no se cuidan d e  é l m âs que para la 
m isérable captaciôn  d e l votol

(A cordaos. espan olesl Jam às d e  nuc- 
vo por e l cam ino que conduce a l fra -  
caso. A

M o n arq u ia
E L  N U EV O  C A U D ILLO

Los représentantes del tradicionalismo 
espanol proclamaron en Paris a don Al­
fonso Carlos de Borbôn y Austria-Este 
nuevo legitimo représentante de la co- 
muniôn catôlico-monârquica.

El nuevo Caudillo se dignô concéder 
audiencia en el Palacio de la Tenuta Real 
de Viareggio a la comisiôn encargada de 
transmitirle el acuerdo de Paris.

Al breve discurso del senor marqués 
de Villores contesté don Alfonso Carlos 
con palabras llenas de sano patriotismo, 
invitando a los leales a que sigan defen­
diendo aquellos principios religiosos que 
fueron siempre el idéal supremo del pue­
blo espanol, la unidad y grandeza de nues­
tra querida patria, los Fueros y Liberta- 
des de Reinos y Senorios, constituciôn 
histôrica de la naciôn espanola y la Mô- 
narquia tradicional.

"La bandera—anadiô— que defendieron 
mis gloriosos antepasados Carlos V , Car­
los VI y Carlos V II y que luego mantu- 
vo con igual entusiasmo mi querido so- 
brino Jaime, la mantengo Yo, afirmando in­
tangible cl credo de la comuniôn catôlico- 
monârquica.

Por Cristo y por Espana, por los Fue­
ros y Libertades régionales y por la M o­
narquia catôlica que se mantuvo incôlu- 
me a través de los siglos, Yo acepto el 
sacrificio al que me invitâis y agradezeo 
profundamente vuestras aclamacjones. 
iViva Cristo Rey! jViva Espana! jVivan 

los Fueros!”
En Paris, la representaciôn de la co­

misiôn catôlico-monârquica conferenciô 
extensamente con don Alfonso de Borbôn 
Habsburgo, ex jefe del Estado constitu­
cional espanol, que los hizo objeto de 
especial atenciôn y que reconociô a don 
Alfonso Carlos de Borbôn y Austria-Este 
como jefe de la casa familiar.

El momento 
p o l i t i c o

Politica destructiva

Inocencio, hombre admirable, iqué os- 
curece tu claro talento que te hace ver 
todas las cosas justamente al rêvés que 
las demâs personas avisadas?

Ahora, por ejemplo, cuando los dipu- 
tados de la “derecha”, que es tu propia 
definiciôn, se han retirado de las Cortès 
sin mâs beneficios que los obtenidos pa­
ra su aima, aguantando durante meses 
injurias, grosqrias, sarcasmos,' blasfe- 
mias, resultados absolutamente contra- 
rios para su significaciôn y algûn golpe 
con la subsiguiente explicaciôn presiden- 
cial de que habia sido dado con mucha 
nobleza, îpor qué propugnas que el ûni­
co camino es ir a las Cortès?

—Mira que alli no se consigne nada,
—Ya lo conseguiremos.
•— V̂e que en tantos anos, aûn recono- 

ciendo en el propio Parlamento todas las 
minorias que era justo, y habiendo exis- 
tido tantos gobiernos de catôlicos, no 
se llegô jamâs a cosa tan exigua como 
mejorar las asignaciones infimas del po­
bre clero, mientras el coste de la vida 
se quintuplicaba, y que, al cabo, lo que se 
consigne con facilidad, es abolir el pre- 
supuesto del clero.

—Tenemos que hacer opiniôn.
—Pero si hace veinte anos, no mâs, 

habia tanta opiniôn que cuando se inten- 
taba un atentado contra la religiôn, por 
hombres como Canalejas, supericxres a 
estos de ahora, Bolanos decia en “El Co- 
rreo Espanol”, "no se harâ” y no se hacia.

—No son ustedes constructivos. Por 
los mismos procedimientos que desde los 
tiempos de Bolanos, a los actuales, segui- 
remos construyendo de hoy en adelante.

— iConstruyendo, don Inocencio! Pe­
ro si ya no quedan ni los rabos...

E l ûnico camino

—Pero don Simplicio, ^qué vamos a 
hacer si no vamos a las Cortès?

—Construir, que es lo contrario que 
se ha hecho hasta ahora, y ademâs ir a 
la.s Corfes sin destruirnos.

—Y, la  qué llama usted construir?
—A restaurar el sentimiento y la con- 

fianza en la unidad catôlica, en vez de 
arrumbarla como trasto inûtil y caer en 
todas las carcomas de la transigencia in- 
debida: a sostener el claro concepto de 
la autoridad y sus fôrmulas mil veces 
comprobadas de felicidad en la Historia, 
en vez de entregarnos confusos e iner- 
mes al acatamiento de toda perturba- 
ciôn de la autoridad: a organizar los 
cuerpos sociales espontâneos que estân 
asistidos de derecho natural, en lugar de 
deshacernos en la loca tolvanera de las 
opiniones y de los partidos; a refundir 
en una sola comuniôn abonada a todos 
los espanoles de recto sentir y no preten- 
der meterlos llenos de diferencias en una 
sartén que no pasa de ser una de tantas 
buenas intenciones... individuales e in­
opérantes.

—Y  eso, ^no se puede hacer en las 
Cortès?

—Eso hay que hacerlo fuera.
—Y  las elecciones, ino nos ayudarân?
—Si hacemos elecciones a lo liberal, 

nos corromperân y nos destruirân cien 
veces. Si en cada elecciôn luchamos des- 
interesadamente en todas partes, aunque 
no saliésemos en ninguna, sin emplear di- 
nero, ni combinaciônes, ni componendas, 
eligiendo candidatos aptos y procediendo 
con absoluta pureza, al cabo tendremos 
una fuerza moral y hasta électoral de que 
ahora no nos queda ni idea.

—Y, len  las Cortès no tendremos a  
nadie?

—Siendo aptos y por ese camino de 
pureza si son doscientos, mejor que cien- 
to noventa y nueve; pero con pocos, que 
tengan voz y autoridad, para lo que de 
las Cortès se puede esperar, bastarâ 
mientras haya Cortès liberales. iUsted 
créé que en estas mismas constituyentes 
hubiesen sido menos ûtiles dos o très 
hombres: Pradera, Salaberry, Senante, 
Beunza, que el nûmero mayor de los que 
hemos llevado?

Perder el tiempo, jne!

iRevisiôn,! revisiôn constitucional!
Aûn no asamos... No nos han hecho 

aûn del todo la constituciôn y ya levan- 
tamos bandera revisionaria.

Qué gana de perder el tiempo, de apar- 
tar la atenciôn pûblica de los verdaderos 
problemas, de confundir la conciencia na­
cional dejando al pais sin defensa ûtil, 
disol\fiendo en insensatéqes los ânimos 
ingenuos que son los mâs en politica.

Y  para eso llevan los "hâbiles”, los 
constructivos cinco anos largos pidien-

do elecciones, elecciones municipales 
(iiü), hoy mejor que manana, y acata­
miento al poder inconstituido de la repû­
blica y tantas cosas igualmente ineptas.

^Revisiôn constitucional? ^Anos de vo- 
latines, de componendas, de equilibrios, 
de transacciones, de vueltas al atanor,’ 
desorientados del verdadero idéal y pa­
ra que saïga otra sorpresa desagradable?

No. Revisiôn de conducta y de direc- 
ciôn.

Y  todos los esfuerzos para el auténti- 
co idéal espanol.

v'
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Anfibologias politicas
por Victor PRADERA

LA IG U A LD A D

Los hombres son iguales ante la ley. 
Verdad de sentido comûn. Los hombres 
son desiguales ante la ley. Verdad de ex- 
periencia universal. Entonces, l̂a expe- 
riencia universal es opuesta al sentido co­
mûn? îAcaso el sentido comûn se quiebra 
al choque de la realidad, o esta es tan 
poderosa que destruye las leyes que lo 
regulan?

La igualdad de los hombres ante la ley 
no es contradictoriéi—aunque lo parez- 
ca—de su desigualdad ante ella. Casi dos 
siglos venimos arrastrando como un gri- 
llete esta anfîhologia. Hay igualdad de 
los hombres- ante la ley y hay desigual­
dad de los mismos ante la ley. Nada mâs 
sencillo v évidente; tan évidente y senci- 
llo, que p) mundo no podrâ perdonar nun- 
ca a la Revoluciôn Irancesa la confusion 
que sus logomaquias introdujeron en el 
orden juridico.

Y es que el término “hombre” tîene, 
como casi todos, dos sentidos; uno el es- 
pecîfico, otro el individual. Dândole el 
primer sentido, todos los hombres son, 
efectivamente, iguales, e iguales deben ser- 
lo ante la ley. Dândole, en cambio, el se- 
gundo, no hay un hombre que sea igual 
a otro hombre, y en consecuencia, ni pue- 
den ni deben serlo ante la ley. La tremen- 
da y danina anfibologia se desvanece con 
estas palabras que expresa-n un pensa- 
miento elemental sugerido por la realidad 
misma. jAsombra que las rcvoluciones no 
hayan tenido base mâs firme en la esfe- 
ra de los hechos, ni mâs torpemente so- 
fistica en la del entendimiento, que esa 
de la igualdad de los hombres ante la ley! 
Pero como la humanidad no escarmenta- 
râ nunca, serâ conveniente que para pre- 
venirnos de caer en el funestisimo error 
de las modernas Constituciones politicas, 
ahonderaos un poco en la cuestiôn.

B
Para que en ella—como en todas las 

que la Revoluciôn ha tocado con sus ma- 
nos sucias de sangre y temblorosas de 
morbo—la confusion domine como reina 
absoluta, se ha comenzado por alterar el 
léxico. A los derechos naturales sp los ha 
llamado individuales. Y  el sonsonete ha 
sugerido a los hombres la consecuencia. 
Si la tabla de Derechos de la Revoluciôn 
(que llamô del hombre) afecta al indivi- 
üuo, cada uno de ellos puede y debe ejer- 
citarlos, y para ello han de serle facili- 
tadas las cpndiciones de su ejcrcicio. Y  
asi se pasa, dando un salto en el vacio, 
de los derechos de la especie (naturales) 
a, los de cada individuo (individuales). 
Y  con ello se ha encendido la tea destruc- 
tora que jamâs se apagarâ. Porque io que 
se otorgô a la naturaleza humana, como 
adecuado a ella, se réclama por el indi­
viduo concrète como a él debido.

Y  no es eso. Désde el primer capitule 
del Génesis—no sé ahora que jabali de 
esos que andan dando dentelladas en el 
vacio lo ha denominado mala no vêla— 
sabemos que el hombre es un ser com- 
puesto de espiritu y materia. Mâs tarde, 
Aristôteles, reproduciendo el mismo con- 
cepto, lo definiô como animal racional. 
La naturaleza humana ha sido, pues, crea- 
da con necesidades de orden animal y 
medios rlaturales de satisfacerlas y aspi- 
raciones de orden espiritual y facultades 
para alcanzarlas. Y  por ello— porque este 
hombre y el otro, el de hoy y cl de ayer, 
el blanco y el negro, el chino y el francés, 
el. varôn y la hembra—son animales ra-- 
cionales, tienen anâlogas necesidades, dis- 
ponen de anâlogos medios naturales de 
satifacerlas, estân llamados a idénticos 
fines y gozan de las mismas facultades pa­
ra alcanzarlos.

Pero siendo ello évidente y, por lo tan- 
to, notoria la igualdad de los hombres to­
dos—este y el otro, el de hoy y cl de 
ayer, el blanco y el negro, el chino y cl 
francés, el varôn y la hembrav—como ani­
males racionales, no hay razôn alguna 
para ir mâs lejos en la equiparaciôn. Que 
tengan las mismas necesidades animales y 
medios naturales de satisfacerlas no sig- 
nifica que cada individuo se apliQue con 
idéntica intensidad a darlas satisfacciôn, 
ni que la matetia sobre la que los medios 
naturales hayan de actuar sea una sola. 
Que sus asp'raciones en rclaciôn con la 
naturaleza de su espiritu sean las mismas 
y que todos estén dotados de razôn y vo- 
luntad, no puede llevarnos a la conclu- 
siôn de que la razôn en todos tenga el 
mismo grado de penetraciôn y de cultu- 
ra, y la voluntad idéntica energia para 
impulsarles en el caraino que conduce a 
la obtencicn del fin natural. Y  asi la igual­
dad de naturaleza viene siempre acoia- 
pahada de des:‘gualdad individual.

Y no acaba con ello el proceso de 
la diferenciaciôn humana. Los catôlicos, 
que poseemos, a Dios gracias, el secreto 
de la vida, tanto en lo social como en lo 
politico, conocemos otra fuente de des­
igualdad en los hombres. La naturaleza 
humana en la que la materia, por su con- 
diciôn inferior, debiera hallarse sujeta al 
espiritu, ha roto el equilibrio armônico 
que era nota del hombre al salir de ma- 
nos de su Creador. Su bondad origina- 
ria ha desaparecido y la tendencia al 
mal es manifestaciôn de una caida. lA  
qué insistir demasiado en esta nueva cau­
sa de desigualdad, si sus efectos los sen- 
timos a diario en nosotros mismos? Una 
lucha tenaz ha de ser mantenida contra 
aquella tendencia, y segûn la energia y la 
persistencia con que se mantenga, las in- 
dividualidades humanas irân diferenciân- 
dose cada vez mâs. ^Osarâ nadie soste-

B
Ya la sola consideraciôn de la natura­

leza humana, idéntica para todos los hom­
bres, nos lleva—segûn se ha visto— co­
mo por la mano, a afirmar su desigual­
dad individual. Pero las circunstancias 
en que se concreta aquella naturaleza la 
refuerzan notoriamente. El sexo, prime- 
ro; la edad, después; la raza, producto 
de las influencias externas que diversa- 
mente actûan sobre los hombres; la edu- 
caciôn, que tanto afecta al desarrollo de 
las potencias espirituales*, son materiales 
perennes de diferenciaciôn. îCômo pue­
de afirmiarse, sin haber previamente caido 
en locura, que la mujer y el varôn, el 
anciano y el nino, el blanco y el negro, 
el sabio y cl ignorante, aunque iguales 
por naturaleza, lo sean en cuanto a sus 
respectivas individualidades? Las concep- 
ciones igualitarias tropezarân siempre con 
las radicales diferencias de constituciôn 
propias del sexo, la incapacidad del me- 
nor para regirse a si mismo, la variedad 
de los temperamentos raciales y el abis- 
mo espiritual que sépara a la inteligen- 
cia cultivada de la que no recibiô el 
sello de la cultura.

ner que son iguales el virtuoso y el cri- 
minal, el violento y el humilde, el avaro 
y el generoso, el ambicioso y el despren- 
dido?

B

Y es daro que si los hombres son 
iguales, especîficamente considerados, y 
desiguales, indiuidualmente estimados, de­
ben ser iguales ante la ley bajo el pri- 
mero de los dos aspectos, y desiguales 
para ella. en el segundo. Hay que de- 
jar, pues, bien sentada esta adaraciôn al 
apotegma de que "los hombres son igua­
les ante la ley.” Cuando lo veamos enun- 
ciado en las Constituciones politicas, he- 
mos de oponerle que si no se lo complé­
ta, es una horrenda falsedad productora 
de males tan graves que el menor de to­
dos ellos es el agravio a la verdad que 
encierra. Porque de lo dicha surge el 
corolario juridico que proclama la igual­
dad de los hombres ante las leyes en el 
orden de la naturaleza, por ser los hom­
bres iguales especîficamente considerados; 
y la necesidad de leyes distintas que los

rijan, en relaciôn con las diversas catego 
rîas en que la naturaleza humana se des- 
envuelve, por ser individualmente des­
iguales.

La igualdad absoluta de las leyes pa­
ra todos los hombres .-leria en definiti- 
va, como un patrôn ûnico a que habrân 
de ser constrenidos seres vivos diferen- 
tes. Y  eso en otros términos se llama 
opresiôn, violencia y fuerza. Digâmoslo 
con toda claridad. Los que proclaman 
campanudamente la igualdad de los hom­
bres ante la ley, nb dan a conocer una 
âurea verdad que sea consecuencia légiti­
ma de un régimen de libertad. Esculpen 
un aborrecible principio que justificâ la 
esclavitud. Y  por ello—aun sin darse 
cuenta— înfringen el principio proclama- 
do en lo que tiene de cierto, o sea en el 
orden de la naturaleza: y consagran ex- 
cepeiones a la igualdad ante las leyes en 
ese orden, tan irritantes como las que 
respecto al derecho a residencia y a la 
ensenanza figurarân, con escândalo de to­
dos los pueblos civilizados, en la futura 
Constituciôn republicana de Espana.

S a b i d u r i a  de s a l d o
por el Dr. ALBINANA

Medio centenar de médicos hay en 
las Constituyentes con la investidura 
mâs o menos légitima del legislador. 
De ellos, solamente très o cuatro han 
hecho oir su voz en los debates, por 
cierto, con escasa fortuna.

Ante este fracaso, procédé pregun- 
tar; ^es que la clase médica espahola 
no esta preparada para intervenir con 
fruto en las labores parlamentarias? 
Una contestaciôn absolutamente nega- 
tiva séria la injusticia mâs notoria que 
pudiera cometerse con una clase ilus- 
trada. Porque en la Medicina espanola 
de todos los tiempos han existido ca- 
pacidades de primera magnitud para 
actuar lucidamente en los negocios pû- 
blicos.

Lo que sucede es que la llamada
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Vicnen ustés en malla ocasiôn. Todos l'os jabalîes son deputaos y otras gauga-s y les sirven cl verdc solo pa ensalâ, en un ladico de la mesa del hôtel.

D E W A G N ER  A  RECLU S

Wâgner fué un gran psicôlogo. En su 
concepciôn del drama sinfônico es psi- 
colôgico todo el fundamento. Las pala­
bras, la mûsica y el espectâculo los fun- 
diô en una sola, armônica y complemen- 
taria expresiôn. La escena era el espa- 
cio, la palabra el momento, la mûsica el 
espiritu de aquel lugar y de aquel mo­
mento con todas las evocaciones, remem- 
branzas y sugerencias del pasado, del 
présente y del ensueno propias de las 
vastas relaciones en que se agita el aima 
en un instante. Para una escena y • unas 
palabras, sôlo un fragmento musical era 
adecuado y reciprocamente. El conjun- 
to tiene sin duda un poder expresivo, di- 
ficilmente igualado en el arte humano.

Dentro de esa concepciôn tan psicolô- 
gica, no fué el menor acierto caracteri- 
zar a cada personaje, mémorable suceso, 
simbolo o sombra proterva, con un mo- 
tivo musical.

En la realidad prosâica de la vida co- 
rriente es rara, si la hay, la persona o 
la cosa que no tienen su diminuto mo- 
tivo de caracterizaciôn. La dificultad es- 
tâ en discriminarlo y advertirlo.

^Lee usted

C r i t e r i O
y le interesa?

Pues no se limite usted a leerlo; 
suscrîbase inmediatamente; Adminis-  ̂
traciôn Pi y Margall, 18, Madrid, 
teléfono 90545, y procure propa- 
garlo.

Pero ademâs diga a la direcciôn, 
Velâzquez 106, Madrid, en breve car­
ia, si desea que le contemos como ad- 
herido a nuestra obra.

Comenzamos modestamente, pero 
acometeremos grandes empresas y ne- 
cesitamos saber quienes estân dis- 
puestos a cooperar con nosotros en 
ellas y quienes, mujeres y varones, 
nos acompanan en la orientaciôn que 
estimamos como la ûnica salvadora.

Suponed algûn personaje a quien le 
faite una h para la hazana; es muy pro­
bable que realice cualquier atrocidad. Si 
advertis que, venga o no a cuento, victi- 
ma de una anomalia mental, siempre que 
habla tiene que proferir la palabra tira- 
nîa, estad seguros de que en ninguna si- 
tuaciôn dejarâ de ser la tirania su numen.

Y quién sabe si, corroborando la pre- 
ocupaciôn de Reclûs, serâ el gobierno que 
merece tener algûn pueblo, por insufri- 
ble que parezea.

D E M ARINA A LA TEM PESTA D

Tenemos reciente un paso ministerial 
muy lôgico: de la mar al maremagnum.

Es un ascenso.
Suele decirse que nadie conocia hasta 

que fué ministro al ahora trasladado. Pe­
ro las ûltimas fotografias, no sé si bajo 
las sugestiones del cambio mismo, pare- 
zen recordar alguna silueta de contador 
de los coches-comedor ferroviarios.

Si asi fuese, habria una garantia mâs 
de que gobernase con. equilibrio, para 
anadir a la esperanza de que décrété lâ 
calma chicha del anterior departamento, 
en este nuevo, donde hace ya cerca de 
dos anos que reina siempre absoluta tran- 
quilidad. La que viene de tranca.

Por el momento ha conjurado un gra­
ve peligro.

El de .que, a imitaciôn del Cid, don 
Jaime de Borbôn ocupase de hecho el 
trono de las Espanas y el Senorio de 
Vizeaya, proclamado por las esquelas de 
defunciôn que han insertado, segûn pa- 
rece, varios periôdicos bilbainos. *

UNA BU EN A  CAIDA
t

Hay pocas cosas tan indignantes como 
servirse de la Religiôn para misérable 
bandera politica.

Y  ese es el caso de don Ni-casi-o.
La Religiôn fué su bandera para pro-

meter la famosa repûblica conservadora 
y moderada.

La Religiôn fué su bandera cuando ase- 
guraba que estando él en el Gobierno 
estaba garantizado el respeto a la Reli­
giôn.

La Religiôn, libre de las involucracio- 
nes hipôcritas de los que hacen politica 
con ella, fué su bandera para permane- 
cer en las alturas del olimpo o del îim- 
bo revolucionario, firmando todos los 
atentados a la Religiôn del Estado.

Y , ahora, qué gallarda caida—esa ga- 
llarda caida que es el interés supremo de 
todos los politicantes democrâticos re- 
nunciando generosamente a la mano de 
dona Leonor Presidencial, con la bande­
ra de la defensa de la Religiôn y la re- 
visiôn de la nonnata constituciôn.

îQuè el pueblo perece espiritualmente,
sin defensa religiosa?

jBah! Lo importante es que don O, o 
don Ni-casi-o, enarbole la bandera poli­
tica de la Religiôn y que forme un ro- 
busto partido, con el que sigamos hacien- 
do volatines democrâticos.

PO GRESO  Y  LIBR ET A

— jViva el amor libre! iViva el amor 
libre!

Asi gritaba una garrida moza del pue­
blo en no sé qué ciudad andaluza.

Y  del grupo que la escuchaba jaleân- 
dola se destaeô un jayân, al que no pa- 
reciô mal bocado, y la echô los brazos.

La guantada fué sabrosa también y el 
frustrado libertario arguyô asombradi- 
simo:

—Pero, ino dices que viva el amor li­
bre?

—Y  ieso qué tiene que ver para que 
te propases?

—Pues, q̂ué créés tû que es el amor 
libre?

—îQué ha de ser? ^Que la que se case 
se casa como Dios manda, pero no hay 
que pagarle nada al cura?

jEstamos capacitados!...

S E  DESBORDA^ E L  RIO

Si, si. Las mujeres se interesan en la 
politica. Y  la voz del rio trae, con la 
ropa lavada, su poquito de mitin, de con- 
troversia o de lamentaciôn a las cocinas 
mâs burguesas.

— N̂o créa usted senorita que en Cua­
tro Caminos semos como se dice. Ayer 
cogieron mis vecinas a unos chicos que 
querian quemar un altar de los salesia- 
nos. Unos pagaos. Eso al pueblo no le 
gusta. Y  hay mucho disgusto. Que iban 
a rebajar.las casas, y na. Que iba todo a 
estar mejor, y al rêvés. Na. Como no 
sea eso que ahora vamos a ser tos her- 
manos.

— Ŷa lo éramos; o la  qué se refiere 
usted?

— Â eso del divorcio.

— N̂o, mujer. El divorcio no es eso. 
El divorcio es que el marido o la mujer 
que no estân a gusto con su costilla, se 
separan y se pueden volver a casar con 
quien les parezea.

Estupefacciôn. Pausa reflexiva. Subida 
de color y de calor al rostro. Chispas 
por los ojos. Catarata de indignaciôn.

— iPues vamos a estar lucidas las muje­
res honrâs! Si ahora hay que sujetar a 
los hombres pasando las rnorâs, la  ver 
quién los; va a sujetar luego? jAhi queda 
eso! Y  una con los chicos sin padre a 
reventar. Si no se los quiere llevar al lao 
de una fresca... jAy!, senorita; como ven­
ga eso vamos a andar a punalâs con los 
maridos todas las mujeres decentes.

RECU ERD O S A LA  FA M ILIA

No es todo drama. Hay también re- 
vista espectacular. Por ejemplo, hace ya 
dias una comisiôn femenina se interesô 
en algunos centros oficiales por la im- 
plantBciôn del divorcio.

Cuando algûn curioso pretendiô deta- 
lles, no alcanzô mâs que comentarios hu- 
moristicos.

Y el funcionario mâs seriote, cuando 
sç'le preguntô que quienes eran, contes- 
tô con cara de juez;

—Unas tias-abuelas de las guapas.
L.

Al m înisterio de
Comunicacîones

Nuestras observaciones permitirîan 
afirmar que no recibe en Correos un 
trato normal

C r e r I o

Queremos suponer que pecamos de 
suspicaces, cosa fâcil en estos tiem­
pos de inquietud politica.

Por eso rogamos al Sr. Ministro de 
Comunica^ciones que tome nota de 
esta indicaciôn y procure ver si nos 
asiste la razôn.

Séria enojoso que nos asistiese y
i

que tuviesemos que defenderla peno- 
samente.

democracia republicana ha hecho una 
selecciôn al rêvés, tanto en lo que se 
refiere a la clase médica como a los 
demâs sectores profesionales. Después 
de tantos aiïos de escandalosa propa- 
ganda, vociferando que en la izquier- 
da estân los mâs y los mejores, cuan­
do llega la hora de poder utilizar estos 
fenômenos, résulta que no ha encon- 
trado nada.

Asi se explica que en un debate tan 
transcendental como el del voto feme- 
nino, donde las doctrines biolôgicas 
de la sexualidad, el crecimiento y el 
aspécto temperamental hallaban, ade- 
cuada y oportunisima aplicaciôn, sôlo 
se hayan vertido conceptos vagos y 
vulgares que para nada influian en la 
esencia de la discusiôn. Hasta el doc- 
tor Maranôn, de quien se esperaba una 
intervenciôn luminosa, a juzgar por 
los redobles de parche que desde hace 
veinte anos le viene dando la Prensa 
adicta en su calidad de endocrinôlogo, 
ha enmudecido de una manera lamen­
table. Y  no fué por falta de oportuni- 
dad en la intervenciôn, pues los dipu- 
tados, creyendo en la efectividad de 
una ciencia indiscutible, le aludieron 
repetidamente solicitando su opinion.

^Por qué no opinô el distinguido cli- 
nico en tan solemne momento? Pues, 
sencillamente, porque ni él, ni ninguno 
de los rebanadores del sexualismo te- 
nian nada que decir. Una cosa es es- 
cribir y mâs escribir, en la soledad del 
despacho, extractando y machacando 
autores de diversos paises, con vistas 
al asombro de los profanos ante la 
prôxima apariciôn de un “nuevo” li- 
bro, y otra confesar pûblicamente su 
incapacidad en la materia objeto de 
tan sobadas y explotadas manifesta- 
ciones de reclamo.

Y  es que el médico, para merecer la 
admiraciôn y confianza de la humani­
dad doliente, ha de ser exclusivamente 
clinico. Lanzarse a exploraciones bio­
lôgicas, puramente literarias y de co- 
mentario fâcil, es rellenar de paja el 
costal de trigo. El "jüdio Freud, con su 
abundante basura anticientifica y ca- 
prichosa, ha senalado un camino tor- 
tuoso a los investigadores de la psico- 
logia experimental, esterilizando al 
mismo tiempo los métodos de la cien­
cia. Todo médico y literato “moderno”, 
que quiere pasar por original y sabio 
con poco trabajo, no tiene mâs que dis- 
currir sus teorias o perfilar sus tipos 
dentro de la escuela ficticia de Freud. 
Es una forma de deslumbrar a los nu- 
merosos paletos de la falsa ilustraciôn.

Existe la absurda creencia en los 
medios populares, y aun en los de mâs 
elevada responsabilidad, de que el mé­
dico ha de vivir de espaldas a los dog- 
mas religiosos, que juzga incompatibles 
con el materialismo de la ciencia. Nada 
mâs incongruente. El médico podrâ 
dudar alguna vez de las verdades eter- 
nas; pero de lo que suele dudar con 
diaria frecuencia es de la efectividad 
y eficacia de su preparaciôn cientifîca. 
Ni la mezquindad de la investigaciôn, 
siempre déficiente, ni el fracaso diario 
ante el misterio biolôgico inasequible 
a nuestra limitada percepciôn, son mo- 
tivos de enorgullecimiento profesional.

Esta sabiduria de saldo con que la 
moda médica, transitoria como todas 
las modas, sustrae al conocimiento del 
püblico el verdadero mérito de los que 
de ella se alejan, es lo mâs perjudicial 
que puede darse para el prestigio de 
la profesiôn. Nadie, como el médico 
presuntuoso, se envanece de lo que 
llama pomposamente “conquistas de la 
ciencia”, sin reparar en que esas “con­
quistas ”no son mâs que concesiones 
infinitésimales que de tarde en tarde 
hace la naturaleza, dejândose alzar la 
punta del vélo. M âs de la mitad de los 
médicos ignoran, que lo que hoy se es­
tima como portentosas teorias patolô- 
gicas, tiene su raigambre en tradiciones 
veinticinco veces seculares. Las secre- 
ciones internas y la microbiologîa ac- 
tual, fueron estudiadas y previstas en 
el humorismo hipocrâtico; la doctrina 
de la crisis, tan portentosamente com- 
probada a diario en la evoluciôn de las 
enfermedades agudas e infecciosas, es 
la misma de Hipôcrates; y remontân- 
donos un poco mâs, encontramos su 
precedente en la escuela pitagôrica, 
que atribuia al nûmero 7 propiedades 
extraordinarias. No se olvide que siete 
son los dias de -la semana, y que por 
semanas se computa todavia el ciclo 
evolutivo de las crisis en las infeccio- 
nes.

La Medicina, como todas las cien- 
cias,. estâ sujeta a una tradiciôn que la 

‘vanidad profesional “renovadora” no 
puede destruir. Y  cuando se abando- 
nan las rutas tradicionales es para in- 
currir en orientaciones disparatadas y 
de valor inferior al de la tradiciôn. 
Todos los fisicos modernos no pueden 
rectificar ni mejorar el principio de 
Arquimides, formulado hace veintidôs 
siglos. Toda la literatura sexualista 
contemporânea, con sus pretendidas 
demostraciones experimentales, cede y 
se humilia ante la sabiduria del prota- 
forismo hipocrâtico, base y oriente de 
la verdadera experimentaciôn.

No hay nada nuevo, como no sea la 
vanidad de cada generaciôn, que se 
créé grande porque desconoce la gran- 
deza de las anteriores.

Ayuntamiento de Madrid
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P o r  M.. P .
/Fiesta de la razal... iD e qué raza? ^De 

los jabalies? ^De îos comunistas?... ^De 
/os pasteleros?... jAh! La que descubdô, 
conquistô y cvistianizô América idônde 
esta?... Sofnos muchos los que cteemos 
vivos a los muevtos y putrefactos a  mu­
chos vivos...

Calma, sefiores: no se preocupen ni in- 
daguen las vestales de la demagogia. Los 
artilleros mandados contra los beneméri- 
tos comunistas de Villanueva de Côrdoba 
'jiban sin canonesf... Y  los aeroplanos sin 
bombas. N ada de violencias. Hay que 

 ̂abrir la o^tra patvicida por la persuasion. 
Estamos a la misma altura de la repûblica 
de 1873 cuando Pi y  Margall, al enterar- 
se  de la proclamaciôn del canton de Car- 
tagena, exclam é:—D ecid a esos ’̂ ciuda- 
danos que con su conducta ponen en pe- 
ligro a la Repûblica.

▼

Se amenaza de varias maneras a  la 
propiedad rûstica, y cuando algûn pro- 
pietario arruinado, acobardado, harto ya 
de tanta lucha ingrata, dice: —Ahî queda 
eso. Y O no labro. El Gobierno le respon- 
de: —N o lo tolero. Tienes que labrar, 
porque tu labor es necesaria,. jAh!... jY  
entonces por qué no se protégé y se au- 
xilia a  quien en momentos como estos.

C r i t e r i O
publicarà en el prôximo numéro: 
un precioso cuento del ilustre literato 

E. T., titulado.

La hazana del tio Perete

En el Congreso se echa de menos, se- 
gûn personas de buen gusto, un vomito- 
rium, como en los palacios romanos. Asi 
muchos diputados no fendrian que reali- 
zar ciertas bajas funciones a  la vista del 
pûblico...

T
/Grande es Dios en el Sinail... iRecor- 

dàis la conocida pieza oratoria de Caste- 
lar que asi comienza? jCuàn lejos estamos 
de todo eso!... Aquellos hombres sintie- 
ron acertadamente unos, equivocadamente 
otros, la grandeza dramàtica del momen- 
to. Eran românticos de la libertad, de una 
libertad absurda, cuyos frutos corrompi- 
dos apartamos a/iora con asco de nues- 
tra nariz y de nuestra boca... El Castelar 
de estas Cortès no ha surgido... Y, des- 
graciadamente, tampoco el Manterola.

Una semblanza y fragmentos orato­
rios de

Manterola

Revelaciones curiosas en la secciôn

Boisa, bolsin y bolsillo

con el viento de cara, arriesga su dinero 
y su tranquilidad?

▼
iSe expulsan o suprimen Ordenes religio- 

"̂ as; se las prohibe trabajar ni ensehar 
una Repûblica democrâtica de trabajado- 
res! Pero cuando dicen: —Cerramos es- 
cuelas y colegios, anticipândonos a los 
deseos de la clerolobia. E l Gobierno con­
testa: —De ninguna manera. Si lo hacéis, 
nos incautaremos de vuestros edificios. 
Seguiréis ensenando mientras a mi me 
convenga, y cuando no os necesite os lo 
impediré.—N o puede negarse, a  falta de 
otros méritos, el de la franqueza a estas 
4)alabras.

En polîtica solo se es leal con los fuer- 
tes—decia Canovas a Isabel II, en car ta 
de septiembre de 1873. He ahî por qué se 
ha cumplido, con creces, todo lo ofrecido  
a los catalanistas y socialistas y se hd 
dejado a los catôlicos en la estacada...

T

E l cuarto artîculo sobre

La leccién de Portugal
del conde de SA N TIBAN EZ del RIO

Y articulos de nuestros habituales e 
ilustres colaboradores. 

Caricatura de Ce y muchas cosas mâs.

Al comerciante sevillano que se dépende 
de los asaltantes con un arma, le decomi- 
san ésta y le procesan por tenencia ilîcita 
de aquélla. Y como no se conceden licen­
cias a nadie como no pertenezea al gru- 
po de los jabalies, ^qué le toca hacer al 
asaltado? Resignarse. Los espanoles 'de 
estos dias son los técnicos de la resig- 
naciôn.

À felar a la fuerza en las luchas politico- 
sociüles es un atraso, un sintoma de bar­

barie vergonzpsa, Hay que acabar con la 
lenidad para los que llevan armas sin li­
cencia. —iQuién dice estas o parecidas 
frases? El Gobernador de Barcelona. ^Con 
qué motivo? Por haber muerto un indivi- 
duo en una refriega, a la puerta'  ̂de la Ca- 
tedral. El muerto era extremista de la iz- 
quierda, y fué con otros a molestàr y 
perturbar a los jaimistas asistentes a los 
[unerales por Don Jaime. Se supone que 
el agresor debe ser jaimista. Si hubiese 
sido sindicalista, j_se habria hecho tanto 
hincapié en el asunto? jN o se habria di- 
cho que los jaimistas eran unos provoca- 
dores? Siempre, en todo, la ley del embu- 
do es la que hoy rige.

T

H O R I Z O N  T E S
I N T E R N A C I O N  A L E S

p or M anuel de PA LA C IO S y O LM ED O  derecha y  la extrema izquierda. Brüning
es el eje central en toxno al que gira todo:

El hombre globo ( /oh mânes de Figa­
ro!) ha intentado desorientar aûn mâs a 
los socios de un Circulo, harto desorien- 
tado, con su Monarquia sin Rey, con su 
catolicismo... sin catolicismo y con sus 
ataques a una dictadura benévola y su 
defensa de esta dictadura republicana, sin 
calificativo. Claro es que aquélla le metio 
a él en la càrcel, y ésta ha colocado a  
su hijo en un alto cargo. Cada cual habla 
de la feria segûn le va en ella. ^Serà po- 
sible que haya espanoles serios y sensa- 
tos que puedan seguir a este funâmbulo 
equilibrista en sus cabriolas? Si en nues- 
tro pais hubiese verdadero criterio poli- 
fico, todos estos anfibios paradojales se 
quedarian sin clientela.

Un Atlante polîtico

Brüning es uno de esos hombres que, 
con aparencia modesta, resultan providen- 
ciales. ^Por qué en Espana no los tenemos 
y si apunta alguno pronto queda anulado? 
Hace meses la polîtica y economîa alema- 
nas se encuentran en equilibrio inestable, 
sometidas a las presiones de la extrema

C r î t e r î O
comenzarâ en el prôximo mes 

de Noviembre 
un ciclo de conferencias.

L a  primera se pronunciarâ en un teatro 
sobre el tema

El amory proSunda raiz
polîtica

por el director de nuestra revista, 
don Luis H ern an d o de LA R R A M E N D I.

Continuarân después 
los S res. P R A D E R A , PA LA C IO S

y otros.

Dirijase usted a la direcciôn de

C r i t e r i o

Velâzquez, 106,
por escrito, si desea que se le reser- 

ven butacas, palcos o entradas.
N o estâ aûn decidido, pero acaso se 
fije un precio, que no excederâ de 
très pesetas butaca y una la entrada.

Con tantos pasteles indigestos como 
fabrica la reposteria del Congreso va a 
encarecerse el aceite de ricino... ese acei- 
te de ricino con que los fascistas italianos 
purgaron a su patria de la misma indiges­
tion que hoy sufrimos nosotros.

▼
San Ignacio pidiô a Dios que su Orden 

fuese perseguida. jGran psicôlogo y gran 
técnico de la acciôn fué quien eso de- 
mandaba! Las ideas y las conductas se 
acrisolan, purifîcan y exaltan con el hie- 
rro y el fuego. Los mâs irréconciliables 
adversarios son, sin ellos quererlo, ins- 
trumentos providenciales... Librenos Dios 
del enervamiento del éxito fâcil y conti- 
nuo... Hay que sentir la ofensa, el atro- 
pello, la injusticia abominable como un 
estimulo para la acciôn.

T

CCNSTRUCTORES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

FABRn:A
de motores marinos e 

GRUPOS MOTO-BOMBA
para regadios, ^otam ientos y contra incendios.

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a 120 H. P. y de 1 a 8 cilindros.

FUNDICION
de hierro, metales y maleables.

ASTILLEROS
Construcclôn de toda" clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de la Armada y Sociedad Espanola de Salvamento de Nâu- 
fragose

ESTUDIOS
proyectos y presupuestos gratis.

C lavc A. B . C. 5 .® ediciôn  

T E L E F O N O  N U M .  5 5

T cicfo n cm a s  
T elc T r a m a s  
Cables
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el Atlante del edificio gigantesco, lleno de 
grietas, del Reich. Apoyado por el parti- 
do catôlico y el socialista especialmente 
(para los clerôfobos de aqui eso es incon- 
cebible), ha gobemado en forma de dicta­
dura constitucional casi todo el tiempo. 
Como el Ministerio que ha presidido has- 
ta hace muy poco no ténia mayoria en el 
Reichstag, dimitiô, y encargado por Hin- 
denburg de formar otro, lo ha constituido 
ligeramente inclinado a la derecha, pero 
sin perder su carâcter central, que es el 
del partido catôlico (a que pertenece Brü­
ning desde su fundaciôn).

Los nue vos Nibelungos,

Alemania, derrotada por hambre, con­
serva aûn espîritu militar. Por eso frente 
al comunismo disolvente y antigermânico 
se ha levantado un nacionalismo agresivo 
y violento, como tienen que ser las doc- 
trinas para triunfar polîtica y socialmente. 
En esos aluviones de fuerzas no todo es 
puro y aceptable. Pero en momentos de 
lucha, casi de vida o muerte, no se pue- 
den tener escrùpulos. Hay que recordar 
siempre el “Similia similibus curantur”. 
Aquélla entrada de los cascos de acero en 
el Reichstag, marcando el paso, fué todo 
un simbolo. Bajo apariencias puériles y al- 
go cômicas, todos los alemanes sintieron 
que alli habia una fuerza nueva, que era 
a la vez antiquîsima: la del espîritu nacio- 
ncil alemân.

[Felices pueblos los que disponen en 
momentos tan graves de sentimientos re- 
ligiosos y nacionalistas potentes que sirven 
de dique, en forma de partido catôlico o 
de cascos de acero, a los excesos del co­
munismo y de cuantos enemigos tiene 
nuestra civilizaciôn! jY  a la vez poseen 
hombres técnicos capacitados en diversas 
disciplinas, polos opuestos a nuestros 
Albornoces y Prietos! Alemania no puede 
morir; aun a plena crisis econômica y mo­
ral siempre tendra un Sigfredo o unos Ni­
belungos que la levanten de su postraciôn. 
En cambio nuestra patria...

Pero no hablemos de cosas tristes. Es 
muy posible que dentro de poco lleguen 
los cascos de acero al Poder. Muchos lo 
temen, sobre todo en el aspecto inteina- 
CTonal. Pero ya Hitler ha dicho que no lle­
van propôsitos excesivamente radicales en 
esta parte de su programa, sino sôlo exi- 
gir, con alguna mayor vehemencia y ener- 
gia que hasta ahora, la rectificaciôn del 
Tratado de Versalles.

El contagio ruso.

Los comunistas tienen mucha fuerza en 
Alemania; en ello influyen las déplorables 
condiciones econômicas actuales de aquel 
pueblo y su proximidad a la Rusia sovié- 
tica. Por cierto que a algunos de esos 
burgueses comunistas como por ahi circu- 
lan les hemos hecho siempre la observa- 
ciôn de que si el comunismo fuese ' viable 
ya estaria instaurado en Alemania. Cir- 
cunstancias mâs favorables es dificil con- 
curran en ningùn momento ni en otro pais, 
Una guerra agotadora perdida; una crisis 
econômica agobiante; un régimen nuevo, 
sin raices histôricas, y la esclavitud finan- 
ciera a otras naciones sabe Dios por cuan­
tos anos...

Pueblos vivos y muertos.

Todo esto supone que Alemania, pese 
a todas las dificultades de estos momentos 
angustiosos, reacciona viva y enérgicamen- 
te frente a todos los gérmenes de disolu- 
ciôn que la minan y amenazan. La masa 
popular es culta y las clases altas econô­
mica o socialmente se dan cuenta de la 
gravedad de la situaciôn y proceden en 
consecuencia. Alemania conserva, como 
todos los grandes paises del mundo, un 
vivo y enéi'gico sentimiento nacionalista 
que mantiene en pie a todas las fuerzas 
intimas de la raza. A pesar de su derrota, 
créé en si misma. jCuân diferentes es nues­
tra patria! Nadie la ha derrotado: se de- 
rrotô a si misma. Hoy yace sin pulso, 
semi-inconsciente, mientras una turba de 
curanderos regocijados y alborotadores 
la rodean, dispuestos a benefîciarse con 
su debilidad o a repartirse sus despojos.

Curiosidades del nuevo régimen

LA REPUBLICA  
en el Ateneo

Copiamos, sin quitar ni poner coma:
El Présidente {Sr. Azana): El Secre- 

tario darâ lectura a la proposiciôn moti­
vo de esta junta general.

El Secretario (Sr. Obregôn): Da lec­
tura a una carta del diputado D. Rodri­
go Soriano, adhiriéndose al acto y la- 
mentando no poder asistir por encontrar- 
se enfermo en cama.

La proposiciôn dice asi: "Los socios 
que suscriben solicitan la celebraciôn de 
junta general extraordinaria para que el 
Ateneo de Madrid se dirija a la Asam- 
blea Constituyente pidiendo que sea ley 
que ningùn ciudadano espanol pueda per- 
cibir por ningùn concepto mâs de un suel- 
do o emolumento de los fondos del Es- 
tado, Provincia, Municipio, Sociedad, 
Empresa, Monopolio o Comité que ten- 
ga relaciôn de dependencia con el Go­
bierno de la Naciôn.” Joaquin del Moral. 
(Siguen las firmas.)

El Présidente (Azana): El primer fir- 
mante, don Joaquin del Moral, tiene la 
palabra.

El Sr. Del M oral: Unos cuantos ate- 
neistas republicanos de “pura cepa", de 
los que asiduamentc concurrimos a esta 
Casa, comentando con dolor el estado

déplorable de barullo en que se des- 
envuelve la Repûblica y el descrédito que 
la concupiscencia de los gerifaltes de la 
polîtica proyecta sobre ella, secundaron 
mi idea de llevar este asunto de ética po- 
litica a la deliberaciôn del Ateneo de Ma­
drid para que esta docta Corporaciôn, 
con su alta autoridad, impusiera un cri­
terio moralizador a los dirigeâtes politi- 
cos, haciéndoles ver la conveniencia de 
pensar mâs en Espana y en la Repûblica 
que en sus apetitos y egbîsmos insacia- 
bles y escandalosos.

Este es el origen de la piroposicjôn 
que sometemos a la deliberaciôn de la 
Junta general, enderezada a conseguir que 
termine de una vez la inmoralidad de los 
politicos, acabando con el parasitismo 
chupopteroide, descargando los acumula- 
dores de sueldos y obstruyendo los “en- 
chufes".

El resultado de las elecciones celebra- 
das ayer en Madrid prueba bien clara- 
mente que hay setenta mil electores que, 
considerândose defraudados por la poli- 
tica actual, se abstuvieron de depositar su 
sufragio y desertaron de las filas republi- 
canas y socialistas. Pérdida de opiniôn 
mâs sensible todavia por luchar frente a 
frente el mâs austero prestigio de la Re­
pûblica y el hijo del dictador.

Los abstenidos en las elecciones, como 
nosotros los firmantes, hemos visto con 
tristeza cômo el Gobierno, que tantas es- 
peranzas despertô, no ha hecho nada por 
consolidar la Repûblica, pues sigue rei- 
nando en Espana la injusticia e impera 
la inmoralidad mâs desenfrenada, duena 
y senora de la conducta de los mangonea- 
dores politicos que no cumplen con su

obligaciôn de ser honrados y ademâs con 
la de parecerlo.

Labor del Gobierno,

El Gobierno provisional, desde el dia 
aciago para la libertad y malo para el 
prestigio de la Repûblica, en que se in- 
cendiaron magnificos edificios, grandes 
obras de arte y bibliotecas valiosisimas, 
no ha dado un paso hacia la consolida- 
ciôn del nuevo régimen.

Espana esperaba que el primer Decre- 
to del ministro de Justicia fuera de reor- 
ganizaciôn total y absoluta de la Justi­
cia, y lo cierto es que hasta el dia la 
Justicia es la misma que utilizô el dicta­
dor para imponer su arbitrio.

El Tribunal Supremo de Justicia de la 
Repûblica estâ integfado por los mismos 
elementos que actuaron a las ôrdenes de 
aquel pobre asistente de Primo de Ri­
vera: Galo Ponte. En él estân Oppelt, 
fiscal de Su Majestad, cooperador insé­
parable entonces de su "hacedor”, Elo- 
la, somatenista, upetista, "enchufado" en 
la presidencia del Comité paritario de 
Banca y Boisa, de nombramiento regala- 
do, ex fiscal de la Repûblica, como pu- 
diera ser ex fiscal de Su Majestad. A ma­
yor abundamiento. el senor de los Rios 
ha aumentado las "existencias", nom- 
brando magistrado del alto Tribunal a 
un senor empleado de Hacienda, que in- 
dudablemente probô su juridicidad en los 
ascensos por influencia y su repûblica-. 
nismo tocando el violonchello en la Ca- 
pilla Real, y nombrando también para 
otra plaza a un respetable senor que tu-

j vo la debilidad de desempenar ilegalmen- 
te, al lado del Sr. Martinez Anido, el 
cargo de juez especial para seguir todas 
las causas por delitos poîiticos contra 
militares y civiles, sustrayendo la juris- 
dicciôn a todos los Tribunales de Es­
pana.

Con anadir unos cuantos nombramien- 
tos de inferiores categorias, hechos a fa- 
vor de paniaguados, se résumé la reforma 
hecha en la administraciôn de Justicia por 
D. Fernando de los Rios.

Una prueba concluyente de que la jus­
ticia es la misma del tiempo de D. Galo 
nos la proporciona el asunto de los fun- 
cionarios civiles cesantes de la Dictadu­
ra. Yo mismo, en pleno régimen republi- 
cano, en 14 de junio ûltimo, me decidi 
a interponer una querella ctfiminal por 
prevaricaciôn contra el encargado d e 
Despacho de Gobernaciôn durante el Di- 
rectorio Militar, fundamentândola en que 
desempenandô Millân de Priego dicho 
cargo ilegal, coh fecha 20 de septiembre 
de 1923, tuvo a bien décrétât la mi ce- 
santia, sin formarse expediente y sin oir- 
me, violentando la base quinta de la Ley 
de Funcionarios del Estado, 22 julio 1918, 
y el artîculo 6.“ del Reglamento para su 
aplicaciôn, y que al dictar el Sr. Millân 
esta resoluciôn administrativa incurriô en 
el delito definido y penado en el artîculo 
369 del Côdigo Penal, causando al que­
rellante el perjuicio de la pérdida de la 
carrera durante ocho anos y causândole 
un perjuicio superior a 50.000 pesetas.

La Sala de vacaciones del Tribunal Su­
premo, de la que formô parte el auditor 
de Guerra Sr. Ruiz de la Fuente, juez 
especial que desempenô el cargo al lado

] del Sr. Martinez Anido, negô la admisiôn 
I  de la querella, fundando el auto en el si- 
' guiente "Considerando en consecuencia 
que aun admitida la certeza de los hechos 
en que la querella se apoya y atribuyen- 
do su realizaciôn al Sr. Millân de Priego, 
es évidente que, lejos de revestir carac­
tères del delito que se le imputa, ni de 
ningùn otro, fueron obligado cumplimien- 
to de deberes que imponîa el mandato de 
un Poder pûblico constituido, cuya legi- 
timidad de origen no incumbîa apreciar al 
querellado y es forzoso, por tanto, con 
sujeciôn al artîculo 313 de la Ley situa- 
ria declarar la inadmisiôn de la querella."

Como se ve, el Tribunal Supremo de 
Justicia de la Repûblica déclara en auto 
de 23 de julio de 1931 que los funciona­
rios pûblicos tenian el deber de obedecer  
a la Dictadura.

En materia de Justicia municipal, la 
reforma decretada por este teorizante so­
cialista es una insensatez polîtica, cons- 
titutiva de verdadera mofa para el De- 
recho. Ha entregado los cargos de jue- 
ces y fiscales municipâles en los pueblos 
inferiores a 12.000 habitantes a la vora- 
cidad de los caciques, hoy extremistas, 
sin la mâs leve garantia de imparcialidad, 
rectitud y competencia, y condena a 
muerte a la Justicia, ejecutada por mano 
de la arbitrariedad cazurresca de la po- 
litica de campanario.

El sistema de elecciôn para taies car­
gos, por sufragio entre los justiciables en 
nuestro pais, y en las circunstancias de 
violencias y odios desatados, es enormi- 
dad moral que debe atajarse cuanto an­
tes, por respeto a la Justicia, funciôn pri­
mordial del Estado; por decoro de nues­

tra Repûblica y por decencia nacional. 
(Bien, bien. Muchos aplausos.)

îQué mâs da, pues, que sea ministro de 
Justicia Galo Ponte, Montes Jovellar o 
Fernando de los Rios? ^Para qué enga- 
nar a la gente hablando de exigencia de 
responsabilidades?...

En cambio, se ha metido "donde no le 
llamaban": Dictô unos cuantos Decretos 
referentes a arrendamientos rûsticos, que 
llevando la confusiôn al agro arruinô la 
agricultura nacional sôlo por bénéficiât a 
los arrendatarios, verdaderos intermedia- 
rios entre el capital (tierra) y el traba- 
jo, que no producen en la vida econômi­
ca otro efecto que encarecer el producto 
y explotar al obrero campesino, animus 
lucrendi. Total, el Sr. de los Rios es prin­
cipal autor del estado catastrôfico de rui­
na en que estâ la agricultu/a espanola.

Veamos la labor del ministro del Tra- 
bajo: Este eterno "enchufado” en las bu- 
rocracias socialeras, obrero de un oficio 
que hace veinte anos desappreciô— estu- 
quista—, fué un constante colaborador de 
la Dictadura desde el alto puesto de con- 
sejero de,Estado y al mismo tiempo con- 
servaba sus empleos en el Ministerio que 
regentaba su consocio Aunôs. Y  la ver- 
dad de la existencia de ese Ministerio 
es que era y es una "fâbrica de enchu- 
fes", que se pudiera titular: "Aunôs-Lar- 
go-Sangro".

En esta razôn social son pocos los que 
sôlo disfrutan dos sueldos; la clientela de 
estos senores, salida de las filas de la 
Uniôn Patriôtica y del Estado Mayor àe\ 
Socialismo, no se contenta con menos de

(Continûa en la pagina siguiente.)
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Los DIAS y las HORAS

■À

R e v t s t a  d e  l a  S E M A N A

m iércoles

E x p u l s i o n  de  l os
jcsu itas.

Nuevo rescripto 
de expulsion de la 
Compania de Je^ 
sûs. Y  con caractè­
res de fundamento 
constitucional de la 

repûblica de trabajadores... de todo 
orden.

Es dificil pasar la mente sobre ese 
montôn de enormidades sin sentir ma- 
reo por la incongruencia. ^Cuantos vo­
tantes juntos habrân rendido en el to­
tal de sus vidas el fruto de trabajo que 
solo alguno de los proscriptos en po- 
cos anos?

Como decia Gautier: la perversidad 
es tan corta que ni siquiera ha sabido 
inventar un nuevo pecado mortal. La 
demagogia es tan rutinaria que repite 
siempre sus mismos odios injustifica- 
dos. La Compania de Jésus, como la 
Iglesia misma, esta en constante estado 
de persecuciôn.

Y  siempre triunfante. jQué inquieto 
es el mal! Pero jqué estérill... jQué fe- 
cundo, en cambio, sufrir persecuciôn 
por justo!

La Compania es el trasunto de su 
fundador, de aquel hidalgo vasconga- 
do a quien suscité Dios para que le- 
vantara un ejército mâs poderoso que 
todos los de Carlos V  contra la revo- 
luciôn. La representaciôn mâs viva del 
espiritu espanol en su edad de oro, 
como ha observado Menéndez Pelayo.

Suârez, Vâzquez, Belarmino, Lugo, 
Taparelli, Rivadeneyra, Mariana, Gra- 
ciân, San Francisco Xavier...

“Puestos en hilera los viajes de San 
Francisco Xavier, habrian dado très 
veces la vuelta al rntindo, Muriô a lo? 
cuarenta y seis anos, y en solo diez hi- 
zo sus extraordinarias obras de misio- 
nero. E l justo tiempo que empleô Cé­
sar en devastar las Galias”— dice De 
Maistre.

Estemos bien seguros de que espe- 
ran mâs dias de gloria en Espana, a 
pesar de esta fulminante expulsion a la 
Compania de Jesüs, que a la nonnata 
repûblica de trabajadores de todo or­
den.

sistema en el que los mismos que han 
sufrido cârcel para propugnarle, no 
aguantan ni seis meses.

Por lo poco que ténia de sustancia 
monârquica, el gobierno de Primo de 
Rivera se sostuvo sin dificultad mâs de 
seis anos.

— jE ra una dictadura!— habrâ quien 
diga, sin saber lo que dice.

— Y  ^qué es esto?— le repregunta- 
remos contestando.

No hay paridad entre la modesta 
suspensiôn de garantias del gobierno 
de Primo y la puesta por montera de 
todos los derechos naturales de las 
personas en el inconstituido régimen 
republicano que se reduce hasta la fe- 
cha en dictadura sin ley de ninguna 
clase, salvo el arbitrio ministerial.

Como tampoco hay semejanza entre 
lo que hizo Primo y lo que se ha des- 
hecho de abril p ’acâ.

S i e m p r e  i n c o n s

v t e r n e s

g r u e n c i a s .

En la constitu-

j U e V e S

C am b io  de postura*

Ni seis meses, a 
pesar de traer hrea- 
da, como dicen en 
Bilbao, de e s t a r 
juramentados y de 
no sé cuântas co­

sas mâs, pueden resistir en un gobier­
no revolucionario los ministros.

Crisis. Cambio de personal.
Y  claro, felicidad del pais.
jQué asunto, qué obra, qué estudio 

podria resultar atinado y provechoso 
sometido a una discontinuidad y mu- 
danza permanente! *

Pues anâdase que eso es lo que se 
ve. Lo que no se ve es que no hay dia, 
ni minuto de armonia, de sosegada 
atenciôn, de conformidad razonable y 
estudiosa en los gabin etes  partidistas.

Todo se reduce a echar carnaza a 
las fieras, a burlar o captar a las siste- 
mâticas oposiciones, a cambalachear 
en la feria de las ambiciones y las va- 
nidades, a cubrir la vaciedad con pala­
bras è ir tirando lo que se pueda entre 
los escollos del opinionismo y sin pen- 
sar para nada, generalmente, ni cono- 
cerle y, desde luego, sin poder servir- 
le, en el interés general.

Crisis. Cambio de postura. Aumento 
de dolores y agravaciôn del mal.

En la inconstituida repûblica ha ha- 
bido ya bajas hasta en los héroes de 
primera hora.

Buena ventura nos dé Dios, con un

cuatro O mâs enchufes, algunos tan "lar­
gos”, que llegan hasta Ginebra.

A diario despacha con su “adversario" 
el monârquico Sangro, marqués de Guad- 
el-Jelû, que tuvo la delicadeza, siendo mi­
nistre del Ramo, de ascenderse a si mis- 
mo de jefe de Negociado a jefe de Ad- 
ministraciôn.

La quema de esta fronda burocrâtica, 
con sus expedientes, Juntas, Juntillas. de- 
legados y Comités parusitarios, bubiera 
sido de mâs efecto luminoso y desde lue­
go mâs beneficioso para la economia na- 
cional y al ciudadano contribuyentc. que 
la del edificio de Maraviilas o las És- 
cuelas de Alberto Aguilera.

El gran Prieto (D. Inda). aquél, el de 
los estentôreos dicterios sobre los chan- 
chullos de la Dictadura, Ontaneda-Cala- 
tayud y de la Telefonica, que fué culpa- 
ble de que yo diera en esta Sala el grito 
de "jMuera el Rev!"» que tan caro pudo 
costarme, mudo; no rompe a hablar de es­
tas minucias, ni ha dicho nada de aquella 
famosa y escandalosa adjudicaciôn ilegal, 
contraventora de la Ley de Contabili- 
dad del Estado, de los Astilleros de la 
Carraca en 70 millones de pesetas hecha 
por la Dictadura a favor de don Hora- 
cio Echevarrieta sin concurso ni subas- 
ta. En cambio, asesorado por el vetera- 
no y fracasado arbitrista Flores de Le- 
mus, técnico al servicio de todos los "Se- 
gismundos” financieros, ha desvalorizado 
en cinco meses la peseta en taies termi- 
nos que si la providencia, el pueblo o 
alguien ignorado no lo remedia, una pe­
seta no va a servir para comprar un 
papel de fumar ni una cerilla.

No tendriamos tiempo en dos horas

don que nos estân 
haciendo se prohi­
be ejercer la ense- 
nanza a las Orde- 
nes religiosas. Pa- 

rece lôgico suponer que los alarifes 
constituyentes deben considerarla co­
mo un mal gravisimo.

Bien; pues aqui de la incongruencia 
democrâtica; al dia siguiente de votar 
la prohibiciôn se décréta la prohibi- 
ciôn de que las congregaciones dejen 
de ensenar.

^Usted lo entiende?
^La ensenanza religiosa es un grave 

mal? Pues cuanto antes ce'se, mejor.
^Puede, por el contrario, continuai’ 

para que no queden sin instrucciôn mi- 
llares de ninos? Pues entonces, no es 
tan mala, ni tan terriblemente grave 
que exige nada menos que la prohibi­
ciôn constitucional.

Todo ello demuestra: arbitraria ti- 
rania, falta de fundamento, imprevi- 
siôn, contradicciôn legislativa, incohe- 
rencia, incongruencia y absurdidad.

Democracia inconfundible.
Y , por supuesto, que los que ense- 

nan, y los alumnos con las familias 
correspondientes, bailan como pobres 
cuitados, al son que les viene en gana, 
a unos cuantos senores, tocar.

También democracia.

des econômicas, persecuciones, turba- 
ciôn de las conciencias, guerra a la 
masa encefâlica y libre expansiôn de 
todas las mâs impresentables bazofias 
literarias.

Mucha falta nos hace que el Cielo 
oiga la plegaria universal por nuestra 
salvaciôn.

Y  convendria anadirle por nuestra 
parte penitencias abundantes.

Porque las culpas de Espana, a juz- 
gar por los castigos, no son cosa de 
escasa importancia.

d o m in g o

In g la te rra  d ecae .

Tiempos dificiles 
y francamente ma­
los para Inglaterra. 
E l signo revelador 
d e 1 momento e s 
convincente: p a r a  

las prôximas elecciones se multiplican 
los candidatos... y los partidos.

Mil trescientos candidatos.
Y  embarazo sin igual de los electo- 

res ante la confusiôn de los partidos.
Conservadores unionistas, aliados de 

Baldwin.
Conservadores intransigentes o die  

hard.
Liberales fieles a Lloyd George, que 

tiene la caja del partido liberal.
Liberales disidentes o liberales nacio- 

nales, que siguen a John Simôn.
Laboristas socialistas puros, bajo la 

bandera de Henderson.
Laboristas nacionales, partidarios de 

M ac Donald.
Laboristas del nuevo partido de 

Oswald Morley. .
Comunistas.
Con referencia a los once diputados 

que han permanecido fieles, en el aban- 
dono del partido laborista, a M ac Do­
nald, ha dicho éste: Cristo ténia doce 
apôstoles; yo once, porque Judas se me 
ha ido.

Y  Henderson ha replicado: Pues a 
mi me parece que es Judas el que se ha 
quedado solo... en el Poder.

revelaciones pudieron pportar, no sé si 
se ha intentado, ni si se intentarâ con 
elementos suficientes.

Y , sin embargo, de cuânto interés.
Porque en Edison se révéla la ab- 

soluta discordia entre el genio y la de­
mocracia, se producen abundantes los 
datos para el juicio discriminatorio de 
lo que es individualidad y de lo que es 
individualismo, de lo que es beneficio 
popular y de lo que es captaciôn de­
mocrâtica, de lo que es genio y de lo 
que es figuroneria farolera del parti- 
dismo y el opinionismo.

Puede que todavia esta insigne vida 
que acaba sus dias terrenales alumbre 
con su ejemplo muchos espiritus, como 
con sus lâmparas incandescentes ha 
iluminado muchas horas humanas.

m a r t e s

l u n e s

s d h  a d  o
m

iP o b re  E sp a n a !

M ensaje de Su 
Santidad, de con- 
dolencia y aliento 
a los espanoles y 
f er V o r o s o llama- 
miento al orbe ca- 

tôlico para unir sus plegarias en bene­
ficio de la desdichada Espana el do­
mingo de Cristo Rey.

Cuânta gratitud debemos a la pater- 
nal solicitud del Padre Santo; pero 
cuânto sofoco como espanoles, de que 
asi andemos necesitados de perentorias 
y universales caridades.

Espana, a quien no hace un ano el 
propio conde de Keiserlyng anunciaba 
por su espiritu tradicional y réservas 
cristanas un porvenir prépondérante 
en el mundo, tirando por la borda toda 
su significaciôn, su historia y su carâc- 
ter, para venir a parar en uno de los 
mâs évidentes pordioseros espirituales 
del planeta.

E l desvân d e 'lo  atrasado, manido, 
desacreditado, bârbaro y arrumbado 
ya en todas partes en la esfera politi- 
ca, hemos llegado a ser nosotros.

Y  sustituida nuestra genuina sus- 
tanciaj  ̂por huelgas revolucionarias per­
manentes, paralizaciôn de las activida-

, Edison ha m u e rto .
i
7̂ Ha muerto Edi­
son, y jquién no se 

^conmoverâ al co- 
nocer la noticia!
' Inventor, y de 
t a n t a s maraviilas 

popularizadas como el fonôgrafo y la 
bombilla eléctrica del alumbrado, su 
vida es una narraciôn edificante, pero 
sencilla, y hasta superficial, que anadir 
a los libros de Samuel Smiles sobre la 
laboriosidad y el carâcter. Asi, al me­
nos, se suele presentarla.

Pero hay algo mucho mâs interesan- 
te que esa superficie en la figura, gé­
nial, desde luego, del ilustre fallecidcii 

Un anâlisis de su psicologia en ros 
términos de profundo interés que mâs

In terv cn cién  y gnes 
r r a  de clase.

El Gobierno ha 
aprobado el pro- 
yecto de interven- 
dôn obrera en la 
industria. Por si 

algo faltaba para la alarma, lleva el 
marchamo de Alcalâ Zamora.

Nos ocuparemos detallada y exten- 
samente del proyecto, que tiene que ser 
un semillero de conflictos.

La intervenciôn obrera en la indus­
tria, como la asistencia por paro y en- 
fermedad, el retiro y hasta las pensio- 
nes para el extranjero, son una cosa 
viejisima. Como que todo ello, y  mu­
cho mâs, estaba dentro de la corpora- 
ciôn profesional organizada hasta un 
verdadero mâximum de perfecciôn hu- 
mana en la Edad Media.

Todo eso, y mucho mâs, era enton­
ces posible. No sôlo habia intervenciôn 
obrera, sino de la corporaciôn en el 
desenvolvimiento leal de cada indus­
tria.

Pero habia un honor corporativo, 
una armonia cristiana en cada corpo­
raciôn, una competencia en el gobier­
no de la repûblica de cada profesiôn, 
un amparo de estabilidad y justicia 
para todos los cuerpos sociales en la 
paternal Monarquia, que lo hacian via­
ble y beneficioso.

A hora... Lucha de clases, a muerte, 
entre patronos y obreros, lucha de par­
tidos, a muerte, entre U. G. T . y 
C. N. T . y F. A. I. y S. L. y S. C. y 
el diluvio.

E l sentimiento del honor ha sido 
transformado hasta el sabotage, la bom ­
ba  a mansalva, el ardid secreto del ca- 
pitalista y todas las astucias.

^Fraternidad cristiana?...
Y  todo ese pandémonium se va a 

meter en las industrias para regirlas y 
explotarlas...

Menos mal que para las que que- 
dan...

Tristan d e  M A R T IA R T U

Anuncios por palabras
D î e z  c é n t i m o s  p a l a b r a

M IN IM U M , CINCO P A L A B R A S

Esta clase de anuncios, tan [recuente en la pvensa de hoy, vamos a 
establecerla en CRITERIO .

P ero con una significaciôn especial: quertiamos llegat a tener en fa? 
secciôn de anuncios por palabras una guia de todas las personas de E s­

pana, pertenecientes a las profesiones liberales, comercio, industria y de- 
mâs aetwidades sociales, que profesan nuestra moral y nuestros idéales.

Es muy necesario.

jQuiên, si conserva alguna pmdencia, deberà confiât sus enfermos, sus; 
dificultades jurîdicas, sus obras, sus negocios, sus necesidaàes y conve- 
niencias de alimento, de vestido, etc., a gentes que no se sahe la moral' 
que les inspira?

para relatar los disparates del lunâtico 
evocador de Robespierre, que a fuer de 
revolucionario de ofîcio, ocupa la poltro- 
na de Fomento, porque la realidad le acu- 
sa de ser el autor del paro obrero en las 
obras pûblicas.

Conoce tan a fondo los problemas de 
su Ministerio, que firma sin leer. Los ra­
dicales socialistas tienen puestas en hom- 
bre tan sabio y ecuânime todas sus espe- 
ranzas.

Y no hablemos de la labor demoledo- 
ra del tantas veces fracasado D. Niceto 
Alcalâ, ex ministro de la Corona, ex se- 
cretario de Romanones, por quien fué di- 
putado tantas veces, cantor "churrigue- 
resco" de la unidad de la Patria en aquel 
discurso de “los Reyes Catôlicos" y hoy 
entregado al anciano vesânico que régen­
ta el separatismo y présidé optimista to­
das las inmoralidades de los politicos de 
la Esquerra Catalana.

En resumen, la labor del Gobierno pro- 
visional ha sido negativa para la Repù- 
blica y ruinosa para el pais.

Se hizo cargo de la Repûblica de la 
manera mâs bonita que vieron los siglos 
y  relatarâ la- Historia, el dia 14 de abril, 
y a consecuencia del estûpido Pacto de 
San Sebastiân, este Gabinete de "aficio­
nados” sin criterio alguno, sin ideario, y 
lo que es peor, sin autoridad, ha sumido 
a Espana en un barullo espantoso, que 
tiene al pais situado al borde del caos.

El Parlamento.

Las elecciones mâs escandalosas que se 
hicieron en Espana han sido las que pro- 
dujeron esta Câmara “oscura”, o "Caja

de Pandora”, que estâ tallando nuestra 
felicidad. Los gobernadores nombraron 
Ayuntamientos con Comisiones gestoras 
estilo Primo de Rivera, compuestas por 
lo peor de cada pueblo y casa, y bajo 
esta advocaciôn de los delegàdos guber- 
nativos, y “estacazo y tente tieso” se "eli- 
gieron” los Consistorios, que subieron de 
solera para "fabricar” esta Asamblea 
Constituyente, que, salvo excepeiones, es­
tâ compuesta de comitards provincianos, 

' caciques extremistas y una buena canti- 
dad de productos procedentes del “pu- 

I cherazo” “acaecido” en los Gobiernos d- 
; viles. Omito hablar de la consecuencia y 
I pureza republicana de algunos de los se- 
j fioritos energùmenos que mâs chillan en 
el Congreso. Los hay que fueron colabo- 
radores bien pagados de la Dictadura y 
jabalies tan rabiosamente bolcheviques 
como fueron entusiastas monârquicos del 
"grifo y del vaso”. (Aplausos y rumores). 
Hay 200 diputados que sôlo perciben de 
fondos pûblicos las dietas o sueldos de 

; 12.000 pesetas al ano; los demâs son to­
dos enchufistas que cobran como maes­
tros de escuela, profesores de Normal, 
catedrâticos, alcaldes, présidentes de Di- 
putaciones, notarios, canônigos, embaja- 
dores, etc., etc., etc., y hasta goberna­
dores como el de Logrono, Sr. Pardo, se- 
cretario de D. Niceto, que cobra en Ma­
drid 12.000 pesetas como présidente del 
Comité parasitario de Espectâculos. Pero 
quiero leer unos cuantos nombres repre- 
sentatiVos o “botones de muestra”;

Carrasco Formiguera

Diputado a Cortès........................  12.000
Consejero de la Generalitat.......  24.C00
Vocal Junta Puerto Franco.......  25.000
Présidente Comité Algodonero... 30.000

ID EO R A M A VU LG AR
por, L . H. d e  L.

Santalo

91.000

Diputado a Cortès.................... ... 12.000
Alcalde de Gerona.................... ... 15.000
Consejero de la Generalitat... ... 24.000
Profesor de la Normal........... ... 6.000

57.000

rNINTELIGENCIA

Para prevenirse o combatir con ven­
tura a un enemigo es muy conveniente 
conocerle. Parece elemental el consejo, 
obvio el aviso, pero...

El enemigo mâs considérable del mun­
do moderno es el liberalismo, partidis- 
mo, opinionismo, democratismo, etoéte- 
tera, etcétera.

jQué estudios tan admirables y pro- 
fundos se han hecho para debelarle! 
iQué innumer'ables a'rticulos de prensa 
y discursos de propaganda se han adu- 
cido contra él! ^Pero cuântos los com- 
prenden?

Por eso el liberalismo lo invade todo, 
al punto que el mâs lamentable suceso 
de estos ùltimos anos es yer los estra- 
gos que ha hecho entre catôlicos, con 
toda esa faramâlla de las derechas y el 
triste papel hasta de algunos tradiciona- 
listas que escriben, hablan o 'actûan 
acreditando su incomprensiôn.

Todo se debe a la nota mâs caracte- 
ristica del liberalismo: a que es el error 
menos inteligente que ha existido jamâs.

Para defender polémicamente cual- 
quier principio fundamentah hace falta 
ser inteligente, instruido y aun sabio. 
jNo digamos la Iglesia!

Para profesar y defender cualquier 
doctrina, aùn errônea, sea por ejemplo 
el socialismo, précisa tener alguna pre- 
paraciôn y razonar con alguna lôgica.

Pero el mâs ignaro de los mortales, 
con la peor fe del mundo e incongruen­
cia insuperable, profiere, sustenta o le- 
gisla una barbaridad, y no hay razones 
que le apeen: esa es su opinion, tan res- 
petable como cualquier otra.

Se ve que es lo mâs fâcil ser liberal. 
Y  lo mâs satisfactorio para cuantos, de 
otro modo, sôlo podrian alternar inte- 
lectualmente con las pobres bestias.

jLas consecuencias prâcticah del im- 
perio de la incapacidad, son explicables!

LOCURA^

Cierta casa de locos albergaba a un 
desgraciado enfermo con mania por de­
mâs simple e irrealizable: escribir un 
sonido que constantemente pronunciaba.

—Ffft—escribia; pero no era exacto. 
—Ffüt—volvia a escribir, y tampoco.

Asi una y mil veces con ardiente ilu- 
siôn siempre desenganada y excitante.

El partidismo’ politico es una locura 
semejante. Una componenda: Ffft— , in- 
mediato desencanto. Otro gobierno: 
Fffüt—, nueva desilusiôn. Se canoniza 
a un politico cualquiera: Fffüt—, ya se 
estâ deseando derribarle.

El cambio es constante, el disgustô y 
la critica paralelos, el malestar cre- 
ciente.

Lo sensato séria desistir de cifrar la 
esperanza en preocupaciôn tan vana.

Pero no hay término medio: si se es 
sensato, no se incurre jamâs en la fe su- 
persticiosa del partidismo. Y  si se incu­
rre en ella no hay experiencia, por clara 
y repetida que sea, que haga entrar en 
razôn al insensato, porque es caso de 
notoria locura.

Si ojeâis cualquier periodo politico de 
partidos, en el pais y el tiempo que sea, 
veréis, sin excepciôn, la mudanza con­
tinua de los gobiernos, muchos de ellos 
fugaces como relâmpagos, y la estùpida 
ilusiôn de las gentes, reiterada a cada 
cambio que se produce.

Los asnos, si hicieran politica. serian 
mâs inteligentes, porque sabido es que 
no tropiezan dos veces en la misma pie- 
dra.

PAYASADA

Una de la gracias mâs comunes en los 
tontos” del circo, es tirar a lo alto, con 

actitud de intentar algùn hâbil malaba- 
rismo, una manzana o un huevo, y espe- 
rar a verlos caer, sin hacer nada para 
impedir que se les estrelle en las narices.

El juego, y la expresiôn inmediata de 
dolor y de asombro son exactamente 
iguales a la conducta de las muchedum- 
bres democrâticas, que tir'an por alto 
con absurda insensatez los mâs inmuta- 
bles principios fundamentales de la vida 
civil y no se dan cuenta de la catâstro- 
fe forzosa hasta que experimentan el 
golpe cruel en la propia cabeza.

Madariaga

Diputado a Cortès........................  12.000
Embajador de los Estados Uni- 

dos, 125.000 pesetas oro, que
so^ en plata............................  300.000

Profesor de Castellano en la
Universidad de Oxford..........  100.000

Sociedad de las Naciones......  60.000

Lo que en el circo, de puro grotesco, 
hace reir a los ninos, en la sociedad po­
litica se considéra como “acontecimien- 
to de actualidad” y sôlo hace sufrir has­
ta por anticipado con caractères trans­
cende ntalme'nte dramâticos al nùmero 
cortisimo de las personas discretas.

El “payaso”, en la escena politica, 
son el conjunto de cuantos integran las 
muchedumbres democrâticas.

INFERIORIDAD INSTIN TIVA

Hace mâs de seis mil anos que las abe- 
jas construyen con perfecta igualdad los 
maravSllosop exâganos de sus panales, « 
En cambio, desde que hay humanidad 
sobre la tierra, el desorden es lo que 
se produce espontâneament'p en la so­
ciedad. El orden, para la sociedad hu- 
mana, es una imposiciôn de la autoridad,' 
tanto mâs saludable, cuanto la autoridad 
humana, que surge de la naturaleza, se 
ajusta mâs a la autoridad divina.

Todo tiene su perfecciôn en la volun- 
tad de Dios. En las abejas, por la recta 
ceguedad de su instinto; en el hombre 
que es racional, por el libre imperio de 
la razôn, que tiende rectamente a Dios 
sobre la animalidad que tiende a la ce­
guedad desmandada de los torpes ins- 
tintos.

Y  cada especie, en su or*den desde 
hace mâs de seis mil anos, ha sido, es y 
serâ siempre lo mismo.

jGrandeza y miseria de la especie hu­
mana!

Cuando la razôn humana cumple la 
ley de Dios, j cuânta superioridad sobre 
la meramente instintiva perfecciôn dç las 
abejas!; pero cuân superior el orden de 
las abejas al desorden de la humanidad 
cuando ésta se entrega irracionalmente 
a la torpeza de su instintos.

Casanova, Compalâns y "Mis Catalu- 
na” cobran lo mismo, excepto lo de la 
Alcaldia de Gerona, pero son concejales 
de Barcelona...

Ayguadé

Diputado a Cortès........................  12.000
Alcalde de Barcelona.................... 90.000
Consejero de la Generalitat.......  24.000
Puerto Franco................................. 25.000

151.000

Ademâs en el mes de agosto se han pa- 
gado de fondos del Congreso 9.000 pe­
setas por viajes en aviôn de estos ange- 
litos.

472.000

Pérez de Ayala

Embajador de Londres................ 200.000
Présidente Patronato del Museo

del Prado..................................... 60.000
Diputado a Cortès.................... 12.000

272.000

Besteiro

Catedrâtico .................................. 16.0001
Diputado a Cortès...........................  12.000
Présidente de la Câmara...............  60.000
Para gastos del automôvil ofî- 

cial ...............................................  15.000

103.000

Ahora vamos al

Plato del dia: Cordeiro. (Aplausos y 
risas.)

Este abstemio ex oficial de pala dis- 
fruta la siguiente côngrua sustenciôn:

N O T I C l À R l O
En pro dcl Dr. Albinana

Don José Riaza Saco ha enviado a los dia- 

rios una hermosa carta abierta dirigida al doc- 

tor Albinana, en que razonadamente testimonia 

su admiraciôn a nuestro ilustre colaborador y 

propone, en traducciôn del sentir de muchas 

personas patriotas, que se édité, por suscrip- 

ciôn voluntaria entre los que participan del 

mismo sentir, la colecciôn de articulos mâs indi- 

cados al efecto, en un folleto que se repartira 

gratis.

Aciertos éditoriales

Han sido excepcionales los de muchas publi- 

caciones tradicionalistas con la desgraciada oca- 

siôn del fallecimiento de Don Jaime de Borbôn.

De relieve especial merece ponerse el nu­

méro de "Reacciôn”, de Barcelona, que ha sido 

modelo.

También son muy interesantes los dos ûlti- 

mos nûmeros del batallador semanario de Ma­

drid "El Cruzado Espanol”, que con tanto acier- 

to dirige el notable escritor don Guillermo Ar- 

senio de Izaga, que ilustra los pseudônimos de 

“Modestinus” y "El Licenciado Poza”.

En Castellôn ha comenzado a publicarse un 

nuevo semanario tradicionalista, titulado "Leal- 

tad”, que en el primer numéro inserta palabras 

del insigne prôcer Marqués de Villores y ar- 

ticulos varios, entre los que destaca la pluma 

privilegiada del senor Bellido.

EIVADENKTEA (s. A.) — AETES G E A F IC A S .— .MADEID

1. —Concejal de Madrid.
2. —Teniente alcalde distrito Hospital.
3. —Diputado provincial.
4. —Présidente Cooperativa Socialista.
5. —Funcionario del Turismo.
6. —Delegado del Estado en Teléfonos,
7. —Consejero de la Campsa.
8. —Diputado a Cortès.
9. —Présidente de un Comité paritario.

10. —Présidente de otro Comité paritario.
11. —Présidente de
22 ** ''
13. —Présidente Comisiôn de Actas.
14. —Présidente Comisiôn Responsabi- 

lidades.
Decia D. Francisco Pi y Margall en un 

programa fédéral: “Un hombre, una fun-
•  *  t fcion.
Cordero, que sabe mâs, ha modificado 

al maestro de la Etica politica espanola 
diciendo y practicando: “Un hombre..., 
una temporada... (Risas y aplausos.); pe­
ro de pago."

Para terminar alguna vez, senores ate- 
neistas, os ruego que por decoro de la 
Repûblica y para bien de Espana, votéis 
nuestra proposiciôn, a ver si con la so- 
lemnidad de esta sesiôn se percatan los 
pecadores de que para consolidar la Re­
pûblica hacen falta estas dos cosas: Ser 
honrado y parecerlo.

(Muy bien, muy bien. Aplausos.)
Después de una leve oposiciôn por par­

te de un ateneista, la Junta general acor- 
dô por aclamaciôn hacer suya la propo­
siciôn sostenida por don Joaquin del Mo­
ral, y la Junta de gobierno del Ateneo 
entregô al Sr. Présidente del Congreso la 
peticiôn a que se refiere la proposiciôn 
aprobada.”

Ayuntamiento de Madrid




